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AsTRACT 
This paper is an overview of the diplomatic and military contacts between the Spanish 

medieval kingdoms and Byzantium, especially during the 15th century. We also survey the 
political and geo-strategic factors that brought about the frequent Spanish-Greek relations 
during the Renaissance. 

Keywords: Political and military contacts, Byzantium , Spanish kingdoms, Middle Ages. 

*** 
Los reinos hispanos medievales no pertenecieron, ni religiosa, ni cultural 

ni políticamente a esa entidad que el bizantinista ruso D. Obolensky deno­
minó la Commonwealth bizantina, comunidad bizantino-eslava indife­
renciada en sus posteriores nacionalidades que se extendió por el Mediterrá­
neo oriental durante casi un milenio1. Por otro lado, no es menos cierto que 
históricamente el Mediterráneo ha constituido, como señaló F. Braudel, una 
unidad geopolítica y económica a la que afectan todos los movimientos que 
se producen en su seno e, incluso, más allá de sus fronteras, en sus confines 
oriental y occidental, por lo que España y Bizañcio no podían vivir de 
espaldas la una del otro2. Además, con la toma de Constantinopla por los 
turcos el 29 de mayo de 1453 no desapareció el Bizancio cultural y religio­
so, sino que, como puso de relieve el historiador rumano N. Iorga, sumen-

1 The Byzantine Commonwealth: Eastern Europe, 500-1453, Londres, Weidenfeld and 
Nicolson, 1971. 
2 El Mediterráneo y el mundo mediterráneo en la época de Felipe JI, trad. esp., 2 vols., 
México-Buenos Aires, FCE, 1953 (Madrid 19762). 
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talidad pervivió en la emigración occidental, el patriarcado ecuménico, los 
territorios transdanubianos de Valaquia y Moldavia, los baluartes de la 
Ortodoxia -Atos, Sinaí, Meteora y Patmos- y en el barrio estambuliota del 
Fanario, precisamente en una etapa en la que España, por su hegemonía en 
Europa, se convirtió en referente del helenismo de la Turcocracia3. Por ello, 
aunque el Bizancio político stricto sensu dejó de existir entre 1453 y 1461, 
los contactos mantenidos con posterioridad con España bien pueden ser 
calificados de tardobizantinos. El objetivo de este estudio es analizar la tipo­
logía de las relaciones hispano-bizantinas en el bajo Medievo, en especial en 
el s. XV, como preludio de la política mediterránea oriental de la España 
unificada, pero antes quiero ofrecer una relación general de las fuentes docu­
mentales bizantinas y postbizantinas conservadas en archivos y bibliotecas 
españolas. 

La colección más nutrida de documentación grie_ga medieval es, sin duda, 
el fondo "Mesina" del Archivo ducal de Medinaceli (Toledo). Consta de 1426 
pergaminos, 213 de ellos en griego, y contiene material relativo a esta villa 
entre los años ca.1000y1679, de carácter público y privado4 . El Archivo de 
la Corona de Aragón (ACA) guarda cinco pergaminos griegos, cuatro actas 
notariales sículo-calabresas de finales de época normanda y comienzos de la 
suaba (s. XII-XIII) y un cuadernillo de cuentas, probablemente de la misma 
zona geográfica5. Su presencia en el archivo responde, probablemente, a la 
entrega que haría de ellas el vendedor al comprador de los bienes a los que 
aluden como títulos históricos de legitimación de propiedad. En el ACA está 
también el acta greco-latina por la que Miguel VIII Paleólogo garantizó a 
Constanza de Hohenstaufen la provisión de bienes que le había hecho Juan 
III Ducas Vatatzes con ocasión de su matrimonio. Este archivo tiene otros 
documentos imperiales bizantinos, pero escritos en latín6. Por su parte, el 
Archivo Municipal de Barcelona guarda los dos privilegios concedidos por 
Andrónico II a los comerciantes de la Corona de Aragón en 1296 y 1315. De 
un siglo después son los dos crisóbulos depositados en las catedrales de Pam­
plona y Palma enviados desde París por Manuel II con unas reliquias que 
regaló al rey de Navarra y al antipapa Benedicto XIII. Hay otro semejante 

3 Byzance apres Byzance, Bucarest 1935. 
4 Está en curso la publicación de los documentos del Archivo ducal de Medinaceli de mano 
de Vera von Valkenhausen -los públicos- y Cristina Rognoni -los privados, de los que ya 
ha aparecido el primer volumen-: cf. ROGNONI (2002, 2004). 
5 Edición de las cuatro actas en NADAL (1983). 
6 Editados, en su mayoría, por Rumó, Diplomatari. 
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en El Escorial, que fue dirigido a la reina Margarita de Escandinavia7. En El 
Escorial hay, además, copia de cinco crisóbulos, no todos auténticos: uno de 
Manuel I, dos de Andrónico II, uno de Manuel II y un quinto del déspota 
Demetrio del Peloponeso, los cuatro últimos en favor de Malvasía y su sede 
episcopal8. Hay, también, copia del acta sinodal de elevación de la sede de 
Malvasía al 10° lugar en el rango de las metrópolis dependientes de Constan­
tinopla, que incluye en su interior el próstagma imperial que así lo estable­
ció9. Estos documentos relativos a Malvasía fueron probablemente traídos 
por Macario Melisurgo, titular de la sede monembasiota, cuando abandonó 
la Morea tras la fallida revuelta antiturca de 1571-7210. En definitiva, la docu­
mentación griega medieval no literaria conservada en España está formada 
por apenas una docena de actas imperiales y una colección más amplia de 
actas notariales privadas sin relación histórica con la península. Por el con­
trario, los contactos oficiales con el helenismo de la turcocracia durante el 
Renacimiento, que llegaron a su cénit en los cincuenta años transcurridos 
entre Lepanto y la muerte de Felipe III (1571-1621), han dejado en archivos y 
bibliotecas españolas -Simancas, Loyola, Palacio Real, Biblioteca Nacional, 
El Escorial-, en colecciones regias o privadas, un nutrido grupo de casi 
medio centenar de documentos griegos11• No tienen, por supuesto, el valor 
diplomático de un acta imperial, pero ponen de manifiesto la continuidad e 
intensificación de las relaciones hispano-griegas en la época, por los motivos 
que me propongo analizar. 

Los contactos diplomáticos de Bizancio con la Península en épocas tar­
doantigua y altomedieval fueron escasos: la distancia, la inseguridad de las 
rutas marítimas en un Mediterráneo dividido y la inestabilidad interna de 
ambas regiones determinaron esa escasez12. De las 2075 actas incluidas en los 

7 Para el acta de Miguel VIII Paleólogo, los privilegios comerciales de Andrónico 11 y los cri­
sóbulos de Manuel 11 a Carlos 11, Benedicto XIII y Margarita de Escandinavia, cf. infra. 
8 El crisóbulo de Manuel I Comneno está en el Ese. gr. X.11.14, ff. 199r-v: cf. DbLGER, Reges­
ten, vol. III, n. 1426. Los crisóbulos de Andrónico 11(de1284 y 1301) y Manuel 11(de1405), 
y el argiróbulo de Demetrio Paleólogo (de 1440) en favor Malvasía y su metrópolis están el 
el Ese. gr. ~.1.12, ff. 71-73: cf. DbLGER, Regesten, vol. IV, nº' 2102, 2236, 2238 y 3307. 
9 Están en el Ese. gr. <I>.III.18, ff. 279v-282v y fueron editados por LAURENT (1963): cf. DoL­
GER, Regesten, vol. IV, n. 2235, y LAURENT, Les regestes, vol. I, fase. IV, n. 1580. 
10 Sobre la labor de falsificación de Macario Melisurgo, cf. DoLGER (1936) y BINON (1938). 
11 Edición de documentos griegos del Renacimiento en FLORISTÁN (1988, 1990-91, 1992a, 
1992b, 1995, 2000). 
12 Sobre el periodo visigodo, cf. VALLEJO (1993, 1996) y GARCÍA MORENO (1996), y para los con­
tactos con al-Andalus musulmán, RoLDÁN-DÍAZ MAcÍAs-DíAZ ROLANDO (1988) y SIGNES (2004). 
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tres primeros volúmenes de regestos imperiales bizantinos (565-1281) apenas 
una docena se refieren a España13• En la Barcelona del cambio de milenio se 
registran algunos apellidos Greco/ Griego, indicio, quizás, de la existencia de 
una pequeña colonia de mercaderes de este origen, aunque no puede descar­
tarse el suritaliano14• Hay que esperar al último cuarto del s. XII para encon­
trar el primer episodio diplomático destacado, la embajada catalana a Cons­
tantinopla para negociar el matrimonio del hermano de Alfonso II de Ara­
gón, Ramón Berenguer IV de Provenza, con la princesa griega Eudocia 
Comnena, sobrina de Manuel I (1143-1180), que finalmente se casó con Gui­
llermo de Montpellier y, tras ser repudiada, profesó en un convento, en el que 
murió en 12021~. 

El de Eudocia es el primero de una serie de intentos de enlace matrimonial 
con trasfondo político que van a marcar las relaciones hispano-griegas del 
Medievo: en este caso, para contrarrestar la alianza entre el conde de Tolosa 
y el emperador Federico I Barbarroja, Alfonso II había buscado, sucesiva­
mente, las de Génova, Pisa y, finalmente, Bizancio. Otro semejante, en este 
caso con el Imperio latino, fue protagonizado por María de Brienne, esposa 
de Balduino II, que en fecha incierta entre 1258y1266 gestionó en Castilla el 
matrimonio de su hijo Felipe de Courtenay con Berenguela, hija de Alfonso 
X, que no llegó a celebrarse por motivos de consanguinidad16. El propio Bal­
duino había estado en Valladolid en 1246, en donde firmó con el maestre de 
la Orden de Santiago un acuerdo por el que éste se comprometía a acudir en 
su ayuda con cierto número de caballeros. Las tropas santiaguistas no llega­
ron a viajar a Oriente, porque en julio de 1247 Fernando III estableció el sitio 

13 El recuento, sacado de los Regesten de DóLGER, está en BRAVO (1986; tén~ase en cuenta que 
hay ediciones nuevas, más completas, de los vols. 1.2 y II de los Regesten). 
14 BANKS (1980). 
15 La Crónica de Jaime 1 de Aragón-Cataluña (Llibre dels fets del rei En Jaume) ofrece 
una versión algo distinta de la peripecia de Eudocia: sería hija de Manuel Comneno y habría 
venido a casarse con el propio rey Alfonso II. El origen de esta versión podría estar en el 
deseo de poner su dina~tía al mismo nivel que la de Alfonso X de Castilla, que era bisnieto 
del emperador Isaac II Angel por su madre Beatriz de Suabia, hija de Felipe de Suabia e Irene 
Angelina, a su vez hija del emperador bizantino. Sobre el episodio de Eudocia, cf. HECHT 
(1968); VAJAY (1980a/b); MAGDALINO (1993): 98-108; MARCOS (1996): 1-180 (con referencia a 
toda la historiografía anterior sobre el episodio); FERRER I MALLOL-DURAN 1 DuELT (2000). 
Sobre el linaje Comneno, cf. BAPZO:!: (1984). Panorama global de las relaciones bizantino­
catalanas en MARCOS (2003, 2004). 
16 Las relaciones de Alfonso X con los emperadores latinos han sido exhaustivamente 
analizadas por BENITO R UANO (1956) y WoLFF (1954); cf. también SEGURA-TORREBLANCA 
(1985). 
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definitivo de Sevilla con su activa participación17. Hay que tener en cuenta, 
además, que en abril de 1257 Alfonso X fue elegido emperador de romanos 
por sus vínculos familiares con la casa de Suabia, por lo que en la escena inter­
nacional jugaba un papel más destac~do que el de mero rey de Castilla. Por 
otro lado, como bisnieto de Isaac II Angel tenía también lejanos derechos a 
la corona bizantina. Entre 1258 y 1261 Alfonso buscó en la alianza oriental 
una ayuda para cumplir sus planes imperiales, pero, tras la reconquista pale­
óloga de Constantinopla (1261), la amistad de Balduino con Manfredo de 
Hohenstaufen, enemigo del papado, y las dificultades internas le obligaron a 
abandonar paulatinamente esta política. Aun así, en 1271 quiso negociar con 
Miguel VIII el matrimonio de una hija con el futuro Andrónico II, para 
incluir a Bizancio entre sus aliados antifranceses, y en 1281 todavía negocia­
ba el matrimonio de Berenguela con Felipe de Courtenay, que Pedro III de 
Aragón no veía con buenos ojos por la alianza que suponía con los Anjou de 
las Dos Sicilias. Ese mismo año de 1281 el príncipe Andrónico enviudó de 
Ana de Hungría. Su padre Miguel VIII y, tras su muerte, el propio Andróni­
co buscaron esposa entre los enemigos de Carlos de Anjou18. El primer obje­
tivo fue una hija de Pedro III que, casado con Constanza, hija del derrotado 
Manfredo de Sicilia, había heredado los derechos sobre la isla. A pesar de ello, 
el rey rechazó el matrimonio por los problemas que una alianza "cismática" 
podía acarrearle con el papa. Andrónico II se acercó entonces a Alfonso X de 
Castilla, que le envió por esposa a su sobrina Yolanda de Montferrato19. El 
matrimonio supuso para Bizancio una doble ventaja: además de reforzar el 
frente anti-angevino, el enlace dio legitimidad a la incorporación de Tesaló­
nica, que en la partitio Romaniae de 1204 había correspondido a Bonifacio 
de Montferrato20. 

La política castellana con Bizancio no tuvo continuidad, a diferencia de 
la catalana-aragonesa, por motivos geoestratégicos y comerciales: éste es el 
segundo factor de los contactos hispano-bizantinos que conviene analizar. 
Desde el s. XII se observa en los territorios ribereños del Mediterráneo un cre­
cimiento demográfico continuado, un desarrollo de la industria y un alza 
generalizada del nivel de vida que provocaron la demanda de artículos refi-

17 La negociación y las estipulaciones alcanzadas entre Balduino y la Orden de Santiago se 
conservaron en seis documentos (dos de ellos actualmente perdidos) depositados en el AHN, 
cf. BENITO R UANO (1952). 
18 Para la política occidental de Miguel VIII, cf. GEANAKOPLOS (1959). 
19 Para las negociaciones de Andrónico 11 con Pedro III y Alfonso X, cf. LAIOU (1972): 44-45. 
20 Sobre los Montferrato y Bizancio, cf. H ABERSTUMPF (1995). 
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nados de Oriente y la búsqueda de mercados para los productos manufactu­
rados, impulsando las actividades marítima y comercial21. El reino de Ara­
gón se sumó a este desarrollo más tarde que otras regiones, especialmente que 
repúblicas italianas como Venecia, Génova o Pisa, una vez concluida su par­
te de la Reconquista peninsular a mediados del s. XIII. La conquista de 
Mallorca e Ibiza (1229-1235) por Jaime I fue el primer paso de esta expan­
sión, a la que siguieron las de Sicilia, Cerdeña y Nápoles, que le aseguraron la 
hegemonía en el Mediterráneo occidental22. A partir de entonces la implica­
ción de los monarcas aragoneses en el Oriente bizantino fue en aumento, has­
ta culminar con Alfonso V el Magnánimo (1416-1453). En esta intervención 
en Levante podemos distinguir dos etapas: entre la conquista de Sicilia y ca. 
1400 los episodios militares -las expediciones de Lauria al Egeo y del infan­
te Ferrando de Mallorca a la Morea, y la actuación de las Compañías catala­
na y navarra- tuvieron por objetivo conquistas territoriales, en detrimento 
tanto de griegos como de francos, en una prolongación de la 4ª cruzada, 
mientras que a partir de 1400 el enemigo es el turco y el objetivo es la con­
tención de su avance. 

A modo de continuación de la reconquista peninsular, en 1269 Jaime I 
participó, junto con el emperador Miguel VIII, en una expedición cruzada de 
corte clásico organizada por el il-jan Abaqa de Persia cuyo objetivo era la 
recuperación de los Santos Lugares de manos de los mamelucos. Los motivos 
que le impulsaron fueron, a un tiempo, de índole religiosa, económica (las 
ventajas comerciales que esperaba sacar de la expedición), personal (la apro­
bación papal para disolver su matrimonio) y política (la alianza con Bizan­
cio como contrapeso frente a sus rivales castellano y francés, en especial fren­
te a Carlos de Anjou). Su flota se hizo a la mar en septiembre de 1269, pero 
vientos contrarios la retuvieron e hicieron al rey desistir del intento. Sólo 
unos pocos barcos lograron llegar a Palestina, aunque no obtuvieron ningún 
resultado en la lucha contra los mamelucos23• Pedro III cambió la política 
cruzada en Tierra Santa de su padre por otra más cercana, también en alian­
za con Bizancio: en este caso la alianza sí tuvo un efecto positivo. 

En efecto, el año de 1282 fue decisivo en la historia política del Medite­
rráneo: el 31 de marzo un levantamiento gibelino en Sicilia contra el domi-

21 Cf. AsHTOR (1976, 1978, 1983). 
22 Sobre la expansión mediterránea de la Corona de Aragón, cf. SALAVERT (1952, 1956, 1978); 
TREPPO (1969, 1972); SHNEIDMAN (1970); UDJNA 1 MARTORELL (1993). 
23 Cf. MARCOS (1996): 181-443, y (2006). 
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nio angevino, conocido como las "Vísperas Sicilianas", puso la isla en manos 
de Pedro III, casado con Constanza de Hohenstaufen, hija del depuesto Man­
fredo24. Se inauguraba así el dominio aragonés y, posteriormente, español, 
que se prolongaría durante cuatro siglos, y se sentaban las bases territoriales 
para una verdadera política balcánica y egea. No parece, sin embargo, que el 
programa de expansión político-comercial a lo largo de la "diagonal insular" 
-Mallorca, Cerdeña, Sicilia- tuviera el propósito de continuar por levante, 
sino que la incorporación de Sicilia más bien buscó cerrar el dominio del 
Mediterráneo occidental. Ahora bien, en los siglos anteriores el Adriático 
había sido más puente que frontera: hasta 1071 tuvo Bizancio territorios en 
Apulia, que Manuel 1 Comneno (1143-1180) quiso recuperar; por parte occi­
dental, después de conquistar Italia meridional, los normandos no tardaron 
en cruzar a los Balcanes con el objetivo último de tomar Constantinopla, 
peligro que sólo pudo conjurar la alianza veneciana de 1082 a cambio de 
amplias ventajas comerciales. Desde entonces hasta la conquista de Venecia 
por Napoleón el juego político-diplomático en la región se caracterizó por el 
esfuerzo constante de la República, económicamente dependiente de las 
rutas comerciales orientales, de impedir que un mismo príncipe controlara 
ambas orillas del Adriático-Jonio, por el peligro que suponía de bloqueo 
comercial. En 1257 Federico II conquistó la costa albano-epirota desde 
Durazzo hasta Valona, que Carlos de Anjou heredó tras su victoria en Bene­
vento (1266) y que el tratado de Viterbo confirmó un año después. Sin 
embargo, el interés angevino, tanto de Carlos 1 como de sus sucesores Carlos 
II y Roberto de Anjou, estuvo situado en Italia, mientras que el "reino de 
Albania" no pasaba de ser una entidad teórica: la oposición griega y eslava en 
la zona era fuerte y la conquista catalana de Atenas había alterado profunda­
mente el equilibrio de fuerzas, por lo que el control angevino del territorio 
estaba lejos de ser efectivo. No es, pues, de extrañar que Roberto propusiera 
a Federico II intercambiar sus posesiones albano-epirotas por Sicilia, inten­
tando así acelerar la reversión de ésta a los Anjou prevista en el tratado de 
Caltabellotta a la muerte de Federico, un xpúam xaAKEÍrov ap.EÍ~EtV que 
éste no aceptó25. Finalmente, en contra de lo establecido en Caltabellotta 

24 Sobre las Vísperas Sicilianas, cf. RVNCIMAN (1979). El reino de Aragón era una suma de 
territorios heterogéneos, básicamente un interior -Aragón- y una zona costera -Cataluña, 
Valencia- con diferentes modelos económico -agrícola/ comercial- y social -feudalismo/ 
bmguesía-, al que le faltaron las bases características, económicas y militares, de todo impe­
rialismo: cf. GIUNTA (1989). 
25 Sobre el proyectado reino aragonés de Albania, cf. ABULAFIA (1996) y SAKELLARIOU (2001). 
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nombró sucesor a su hijo, consolidando así el trono de Sicilia para una rama 
colateral de la dinastía aragonesa. 

La presencia aragonesa en Sicilia hacía inevitable la penetración oriental 
y, con ello, la colaboración o el enfrentamiento con Bizancio. El primer epi­
sodio de esta nueva etapa, recogido en la Crónica de Marea y otras fuentes 
(Sanudo, Muntaner, crónicas sicilianas, Zurita), fue la expedición de Roger 
de Lauria al Egeo en 1292, durante la que saqueó diversos lugares y se hizo 
con un gran botín. En represalia, el emperador confiscó los bienes de los mer­
caderes catalanes en territorio imperial, a los que Jaime II compensó con el 
botín hecho por Lauria26 . El episodio no impidió que en enero de 1296 
Andrónico II concediera a los comerciantes del reino de Aragón y Sicilia un 
privilegio por el que fijó en el 3% los derechos de aduana para la importación 
y exportación: algo más de lo que pagaban venecianos y genoveses, exentos 
de aduanas, y florentinos, provenzales, anconitanos, pisanos y sicilianos, 
que pagaban el 2%, pero fue un primer paso para la penetración comercial en 
Levante. La actuación de la Compañía Catalana en Grecia sin duda enfrió las 
relaciones bizantino-aragonesas, pero no por mucho tiempo, porque de 1315 
es un segundo privilegio que confirma el anterior, aunque rebaja la tasa adua­
nera al 2%. Con todo, no tenemos sino evidencias limitadas sobre la activi­
dad comercial en la época: la presencia catalana en Atenas y la oposición 
veneciana y genoves<l; debieron de dificultar, a pesar de los privilegios, el 
comercio catalán27 . Este llegó a su cénit a mediados del s. XIV, como 
demuestra el manual del viaje de Berenguer Benet en 1341-134228. A partir de 
entonces sufrió un paulatino retroceso: la crisis de las guerras civiles de 
Bizancio, la decadencia de Cataluña, su llegada tardía al Egeo, cuando vene­
cianos y genoveses ya estaban firmemente asentados, y el declive de las rutas 
anatolias hicieron que los comerciantes se decantaran por territorios del 

26 Cf. LAIOU (1972): 46-47; AIRALDI (1996) opina que la expedición no fue meramente de 
saqueo y piratería, sino que se encuadra en el marco de la política exterior de Jaime II en un 
momento de deterioro de las relaciones entre Aragón y Bizancio. 
27 Sobre el comercio de Cataluña con Bizancio, cf. MARINESCU (1925b), que edita los privile­
gios de 1296 y 1315, anteriormente editados por Zacharia von Lingenthal, Zepos y Miklo­
sich-Müller (el segundo, también en Rumó, Diplomatari, n. CXV). Precisiones cronológicas 
y notas complementarias en DóLGER (1953). Cf. también LAIOU (1972: 277-281) y GIUNTA 
(1989: 86-89). Una buena introducción de conjunto al comercio hispano-bizantino en los ss. 
XII-XV puede leerse en DuRÁN I DuELT (2004). 
28 Cf. DuRÁN I DuELT (2002b). El manual es un documento económico de primera impor­
tancia, por la ausencia de fuentes bizantinas en la época y la laguna que presentan las geno­
vesas en la década de 1340. 
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dominio mameluco -Siria y Egipto- en detrimento de Romania29. Un buen 
ejemplo de este interés por Egipto es la participación aragonesa en la expedi­
ción cruzada del rey Pedro I de Chipre contra Alejandría en 1365, que termi­
nó con el saqueo de la ciudad3º. 

Con la negociación del segundo privilegio comercial de 1315 se entremez­
cló la reclamación que en 1316 presentó Jaime II de los bienes y derechos de 
Constanza de Hohenstaufen. Constanza, hija del emperador Federico II, se 
había casado en 1244 con el emperador de Nicea Juan III Ducas Vatatzes 
(1222-1254). Al enviudar fue retenida por Teodoro II Láscaris como rehén 
para frenar las hostilidades de su hermano Manfredo contra el Imperio, has­
ta que en 1262 fue puesta en libertad por Miguel VIII. A su marcha el empe­
rador le garantizó por escrito la provisión que le había concedido su esposo 
con ocasión de su matrimonio, si regresaba a Constantinopla. Constanza se 
instaló en la Corte siciliana hasta que, derrotado Manfredo en Benevento 
(1266), se retiró a España a vivir con su sobrina homónima, casada con el 
futuro Pedro III, y recibió de Jaime I tierras para su mantenimiento en el 
recién conquistado reino de Valencia. Cuando murió en 1306, dejó en heren­
cia a Jaime II sus bienes y derechos en Bizancio, que éste reclamó en 1316. 
Andrónico II le contestó en agosto de 1317 que Constanza se había llevado 
todas sus posesiones al abandonar el Imperio, por lo que la reclamación care­
cía de fundamento. El monarca aragonés no insistió: la tensión política crea­
da por la actuación de los almogávares y los intereses comerciales de sus súb­
ditos en el Imperio valían más que las joyas, dinero y tres villas anatolias que 
constituían la dote de Constanza31 • Además, la guerra comercial con Génova, 
la conquista de Córcega y el interés renovado de Jaime II por la cruzada de 
Tierra Santa no aconsejaban abrir un nuevo frente diplomático. Por lo que 
respecta a este último punto, parece que fue la idea de una hipotética restau­
ración del reino de Jerusalén e incorporación de Chipre a la corona de Ara­
gón la que impulsó a Jaime II, tras enviudar en 1310 de Blanca de Anjou, a 
buscar esposa entre las hermanas de Enrique II de Lusignan, rey de Chipre 
(1285-1324). Las negociaciones culminaron con la llegada a finales de 1315 de 
María de Chipre, que murió siete años después sin descendencia, desvane-

29 Cf. ATTYA (1938a) y LóPEZ DE MENESES (1956). ATIYA (1938b) ofrece en apéndice una rela­
ción de cartas ara!lonesas dirigidas a Egipto y egipcias a Aragón. 
30 Cf. SÁEZ PoMÉS (1952). 
31 Sobre Constanza, cf. ScHLUMBERGER (1902b); MrRET I SANS (1903, 1906, 1908); MARINEscu 
(1924); MASIA DE Ros (1947); LAlOU (1972: 279-280). 
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ciéndose así los sueños de una recuperación de los Santos Lugares desde la 
isla32. 

El episodio mejor documentado y más estudiado de las relaciones penin­
sulares con Bizancio en el Medievo es, sin duda, la expedición de los almogá­
vares de Roger de Flor, que llegaron a Constantinopla en septiembre de 1303 
para ayudar a Andrónico II en la lucha contra los turcos. Las líneas genera­
les de su actuación, su enfrentamiento con el emperador, sus conquistas y la 
fundación e historia política, social y religiosa de los ducados de Atenas y 
Neopatria en Grecia central han sido bien estudiados y descritos en numero­
sos estudios parciales y de conjunto, a los que me remito33• 

32 Cf. MARTÍNEZ FERRANDO (1946), (1948): 197-274, y SARRABLO AGUARELES (1961). 
33 Las gestas de los almogávares fueron relatadas, por parte española, por Muntaner, con­
temporáneo de los hechos, y Moneada , en el s. XVII; sobre las fuentes bizantinas de éste, cf. 
SIMÓN (1994). Sobre el dominio catalán en Grecia sigue siendo fundamental la obra de SET­
TON (1975a). La primera versión de 1948 es anterior a la aparición del Diplomatari de Rubió, 
cuyo manejo sin duda habría mejorado sus noticias e interpretaciones. La reimpresión de 
1975 permitió al autor tan sólo sustituciones de texto de idéntica longitud, no una reescri­
tura, a pesar de lo cual introdujo numerosas adiciones, alteraciones y correcciones. Del 
mismo autor, cf. (1975b). El libro de ScHLUMBERGER (1902a) ha quedado superado y debe ser 
manejado con prudencia por sus imprecisiones. Son obras fundamentales para el análisis del 
gobierno catalán el Diplomatari (1947) como colección documental y diversos estudios de 
RuBió (1907, 1911-12, 1913-14, 1915-20) para el periodo 1359-1379. Algunos errores de data­
ción del Diplomatari fueron corregidos por LoENERTZ (1955). Este mismo autor (1958) hizo 
un estudio de la geografía y jerarquía eclesiásticas de los ducados catalanes (metrópolis de 
Atenas, Tebas y Neopatria) y analizó (1956a) un pasaje de Zurita con noticias sin respaldo 
en el Diplomatari, probablemente porque los documentos de archivo se habían perdido, lle­
gando a la conclusión de que su relato aguanta la crítica, no como la Geschichte Griechen­
lands de Hopf que, como ya habían avisado otros estudiosos con anterioridad, tiene más de 
crónica (ordenación cronológica y geográfica) que de historia. BURNS (1954), en un análisis 
de las complejas relaciones entre la Compañía y los reinos occidentales -Génova, Venecia, 
papado, Serbia, Bulgaria, angevinos, Aragón, Mallorca y Sicilia- durante el periodo de la 
expedición militar anterior al asentamiento, adopta una postura muy crítica con la Compa­
ñía: si en un principio estimuló a los descontentos del Imperio y las ambiciones de príncipes 
occidentales sobre él, posteriormente contribuyó a la frustración del proyecto cruzado en 
Levante. Cierra con lo que llama una "tesis irónica": que la España cruzada, por sus críme­
nes en Levante, contribuyó a la apertura a los turcos de la puerta trasera de Europa. Cf. tam­
bién MILLER (1908): 211-268; LAIOU (1972): 127-242; GIUNTA (1989): 100-115. Sobre la parti­
cipación de mercenarios catalanes en el bando de Juan VI Cantacuceno en la batalla naval 
del Bósforo del 13 de febrero de 1352 contra genoveses y Juan V Paleólogo en el marco de la 
guerra civil y su servicio posterior como guardia personal de Cantacuceno, cf. LUTTRELL 
(1968). Este mismo autor (1969) analizó en un extenso artículo los años finales del dominio 
catalán, cuando tras la muerte de Federico III de Sicilia los ducados pasaron a Pedro IV de 
Aragón, provocando un giro en la política aragonesa. Analiza en detalle la política de éste y 
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Tras la derrota en Pelagonia (1259) por Miguel VIII Paleólogo, emperador 
de Nicea, Guillermo II Villehardouin había tenido que cederle la plaza de 
Malvasía y varias fortalezas en el sureste del Peloponeso y reconocerse su 
vasallo34. El emperador intentó casar a su hijo Andrónico con Isabel Ville­
hardouin, heredera de la Marea, pero el proyecto se frustró por la oposición 
de los barones latinos, ya que habría supuesto la incorporación futura del 
territorio al Imperio. Por el tratado de Viterbo (1267) Guillermo se puso bajo 
la protección de Carlos de Anjou, con las siguientes condiciones: conservaría 
el principado de Acaya mientras viviera y, a su muerte, lo heredaría Felipe, 
hijo de Carlos, que se casaría con su hija Isabel; si Felipe fallecía sin descen­
dencia, el ducado pasaría directamente a los Anjou de Italia, como así suce­
dió en 1278. Tras la conquista de Sicilia, también los monarcas aragoneses se 
vieron implicados en los asuntos moraítas, por un lado, por la conquista del 
ducado de Atenas por la Compañía Catalana, por otro, por el matrimonio en 
1314 del infante Ferrando, tercer hijo de Jaime II de Mallorca, con Isabel de 
Sabran, hija de Margarita Villehardouin, secundogénita del príncipe Guiller­
mo. Tras la muerte de su hermana Isabel en 1311, Margarita había presentado 
ante Roberto II de Nápoles sus aspiraciones al principado, sin respaldo jurí­
dico en el tratado de Viterbo, y, al ser rechazada, acudió a la Corte de su ene­
migo Federico II de Sicilia, que concertó el matrimonio de su primo Ferran­
do con la mencionada Isabel de Sabran. Celebrada la unión en febrero de 1314, 
Margarita cedió a su hija sus derechos sobre la Marea. En junio de ese año 
regresó al Peloponeso y fue encarcelada en Castel Tornese (Clemutsi), en 
donde falleció en marzo de 1315. Un mes después Isabel dio a luz a un infan­
te, Jaime, y murió de sobreparto, dejando en depósito a Ferrando los dere­
chos del hijo. A finales de junio Ferrando se embarcó en dirección a la Marea 
con intención de hacerlos valer, pero, tras unos éxitos iniciales, el 5 de julio 

de su sucesor Juan 1 hasta su renuncia a los derechos sobre el ducado en 1392, que califica de 
prudente: la decadencia económica hizo que los esfuerzos y recursos del reino se concentra­
ran en Sicilia y Cerdeña, territorios con mayor interés para la Corona. A la muerte de Mar­
tín de Sicilia, hermano de Juan 1, en 1409 el título de Atenas y Neopatria pasó a la Corona 
de Aragón, convirtiéndose en título honorífico que heredaron los reyes de la España unifi­
cada. JACOBY (1966), por su parte, intentó superar la dicotomía "historia de la Compañía/ 
historia del ducado", analizando la pervivencia y transformación de la primera en las insti­
tuciones del segundo. En otro trabajo (1974) hizo algunas precisiones, basándose en seis car­
tas de Marino Sanudo el Viejo de 1327-28, a una serie de puntos sobre la historia de la Com­
pañía. Sobre el recuerdo de los catalanes en la tradición popular de Grecia, cf. A YENSA (1999) 
y Rumó (2001). Para una bibliografía detallada de fuentes y estudios sobre la Grecia catala­
na, cf. SEITON (1975a): cap. XII, PP· 261-301; TRAMONTANA (1962). 
34 Cf. GEANAKOPLOS (1953) y WIRTH (1962). 
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de 1316 fue derrotado y muerto en Manolada por las tropas de Mahaut de 
Hainaut (hija de la fallecida Isabel Villehardouin y, por tanto, prima de Isa­
bel Sabran) y su esposo Luis de Borgoña35. Las aspiraciones al principado, sin 
embargo, no se extinguieron con la derrota, sino que años después, en 1344, 
un grupo de 23 barones francos descontentos con el gobierno angevino envió 
un memorial a Jaime III de Mallorca, el hijo nacido de Ferrando e Isabel, en 
el que reafirmaban sus derechos al principado a falta de descendencia en la 
línea de la primogénita Isabel Villehardouin y afirmaban que la propia 
Mahaut le había designado heredero a su muerte en 1331. Jaime nombró un 
mariscal para el territorio e incorporó a sus títulos el de príncipe de Acaya, 
pero la lucha con Pedro IV de Aragón, que acabó con la incorporación defi­
nitiva de las Baleares a la Corona y la muerte del propio Jaime, dejó sin efec­
to la titularidad36. 

La segunda gran intervención hispana en territorio balcánico en el s. XIV 
fue la de las compañías navarras. A diferencia de los almogávares, que en par­
te conservaron su autonomía i~icial, los navarros llegaron como fuerza 
regular bajo el mando de Luis d'Evreux, hermano del rey navarro Carlos II, 
nuevamente por razones dinásticas: Luis tenía aspiraciones al trono de Alba­
nia por su matrimonio con la princesa angevina Juana de Durazzo. Aprove­
chando la relativa tranquilidad en otros frentes, en abril-mayo de 1376 se 
embarcó en Tortosa con un contingente de unos 400 hombres, navarros, 
gascones, normandos y picardos, que conquistaron Durazzo. Pero la muerte 
de Luis y el nuevo matrimonio de Juana con Roberto de Artois dejó a los 
navarros sin señor natural ni vínculo de vasallaje, por lo que ofrecieron sus 
servicios a Pedro IV de Aragón. Como las negociaciones no prosperaron, dos 
de las cuatro compañías pasaron a Grecia bajo el mando de Juan de Urtubia 
y Mahiot de Coquerel, para ponerse al servicio de Nerio Acciaiuoli de Corin­
to y de Juan Fernández de Heredia. En fecha imprecisa de 1378 el gran maes­
tre enroló a Urtubia y Coquerel por un periodo de ocho meses, pasados los 
cuales los navarro-gascones se quedaron en el principado. En alianza con 
Acciaiuoli conquistaron a los catalanes Tebas \1379) y Lebadia (1380). En 

35 Sobre el infante Ferrando y la expedición, cf. Rumó (1913) y BERG (1985). 
36 El memorial de los barones moraítas a Jaime 111 de Mallorca fue editado por Du CANGE, 
Histoire de l'Empire de Constantinople, ed. J. A. BucHON, vol. 11, pp. 223-226, 375-378; 
J. A. BucHON, Recherches historiques sur la principauté fran<;aise de Morée et ses hau­
tes baronnies, Paris 1845, vol. 11, pp. 450-453; Rumó, Diplomatari, n. 71. Sobre Mallorca 
y Bizancio, cf. CATEURA (1986) y FLORISTÁN (2005): 111-114. Sobre la presencia de esclavos 
griegos en Cataluña y Mallorca, cf. Rumó (1929-1930) y CATEURA (1992). 
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1381 reconocieron a Jacques de Baux como pretendiente latino al Imperio de 
Constantinopla y señor de Acaya, y a su muerte (1383) se adueñaron, con 
ayuda veneciana, de extensos territorios en la Marea occidental. A la muer­
te de Coquerel en 1386 le sucedió San Superano, que diez años después recibió 
de Ladislao de Nápoles el título de príncipe de Acaya. Su muerte en 1402 
puso fin al gobierno navarro de 20 años37. A diferencia de los catalanes, los 
navarros no crearon una administración y gobierno propios, sino que se sir­
vieron del sistema existente. Además, Navarra no tenía intereses comerciales 
en el Mediterráneo ni gobernaba territorios fronterizos con Bizancio, a dife­
rencia de lo que ocurría con los monarcas aragoneses y sicilianos: de ahí que 
su estancia en Grecia esté mucho peor documentada en los archivos. 

Entre tanto, el avance turco continuaba imparable en Anatolia y, desde 
mediados del s. XIV, en los Balcanes. En 1329 Esmirna fue capturada por 
U mur, que en 1334 se convirtió en emir de A y din. Desde allí, en solitario o 
en compañía de griegos o catalanes, efectuó repetidas razzias contra Tracia, 
Tesalia y Bulgaria, y ataques por el Egeo38. Su muerte en 1348 supuso un ali­
vio para sus enemigos venecianos, genoveses, hospitalarios y chipriotas, 
pero pasajero, porque poco después comenzó la amenaza osmanlí más al nor­
te. Aprovechando el descontento de la población local originado por la res­
tauración paleóloga de 1261, en la primera mitad del s. XIV los turcos oto­
manos se habían creado en Bitinia un firme asentamiento con la conquista de 
Prusa, Nicea y Nicodemia (1326-1337). Cruzaron el Helesponto como alia­
dos de Juan VI Cantacuceno en su lucha contra Juan V Paleólogo y en 1354 
conquistaron Gallípoli, en el Quersoneso tracio, desde donde iniciaron una 
rápida expansión por la Tracia oriental. Los Balcanes, divididos social, racial, 
política y religiosamente, apenas opusieron resistencia a los nuevos conquis­
tad9res, bien organizados y de espíritu combativo. Tras derrotar a los serbios 
en Cernomen (1371), penetraron por Macedonia y Albania hasta asomarse al 
Adriático. 

La pérdida de Tracia y Macedonia fue un duro revés para el Imperio, 
debilitado por las guerras civiles y el monopolio comercial veneciano y 

37 Sobre la empresa navarra, cf. Rumó (1886, 1925); MILLER (1908): 303-333; SETTON (1945-
49); DENNIS (1960); BON (1969): 1, 254-275; LuTTRELL (1983). LOENERTZ (1956b) publicó 68 
regestos comprendidos entre agosto de 1376 y el 25 de septiembre de 1383 y llamó una vez 
más la atención sobre la necesidad de consultar de primera mano las fuentes de la Grecia pos­
terior a la 4ª cruzada, dadas las deficiencias de la Geschichte de Hopf. 
38 Sobre U mur, cf. LEMERLE (1957). Sobre la colaboración catalano-turca en actividades cor­
sarias, cf. ZACHARIADOU (1980). 
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genovés. Ante el peligro osmanlí las posibles soluciones se plantearon en los 
planos complementarios religioso y político-militar. Juan V negoció y fir­
mó la Unión con Roma en 1369, tan infructuosa como la de Lyon de 1274 o 
la de Ferrara-Florencia de 1438-39, por la oposición mayoritaria del clero 
ortodoxo39. Por otro lado, ante los continuos avances y conquistas de los tur­
cos (Serres, 1383; Tesalónica, 1387; Bulgaria, 1393; asedio de Constantinopla, 
1394; saqueo de Morea, 1395), Segismundo de Hungría y los príncipes vasa­
llos de Valaquia y Transilvania organizaron una cruzada en la que participó 
un contingente de caballería borgoñona, Venecia, Génova y los hospitala­
rios. A finales del s. XIV la cruzada había perdido el carácter social de etapas 
anteriores, de grandes movimientos migratorios de campesinos en busca de 
mejores condiciones de vida en los territorios conquistados, y el fervor reli­
gioso de sus orígenes se había apagado. Las expediciones cruzadas tenían 
carácter esporádico y sus objetivos eran diversos, no el tradicional de los San­
tos Lugares. Su realización dependía del impulso de pequeños grupos o indi­
viduos: un papa, el duque de Borgoña, la orden del Hospital, un rey, un gru­
po de nobles franceses, etc. Como movimiento histórico de recuperación de 
Jerusalén , defensa de la cristiandad siria, palestina y egipcia, y freno del 
avance musulmán, hacia 1400 las cruzadas habían fracasado, y en el s. XV 
fueron los directamente afectados por el avance turco, como Juan Hunyadi 
en Hungría o Jorge Castriota en Albania, quienes se defendieron a sí mismos 
mejor de lo que lo había hecho la Europa latina40. A pesar de haber infligido 
a los turcos graves pérdidas, las rivalidades caballerescas entre los francos, la 
ausencia de un plan de batalla y una mala táctica hicieron que el ejército de 
Segismundo fuera finalmente derrotado en Nicópolis (1396)41. Si Constanti­
nopla no cayó en manos otomanas y el Imperio sobrevivió cincuenta años 
más, fue por la carencia de una flota suficiente para imponer un bloqueo naval 
y por la derrota de Bayaceto I en Angora a manos de Tamorlán en 1402. 

Junto a la Unión y la Cruzada, los emperadores bizantinos buscaron otras 
vías para la defensa del Imperio o su salvación personal. Así, Juan VII, que 
disputaba el trono a su tío Manuel II, cedió en 1397 a Carlos VI de Francia sus 
derechos al trono a cambio de un castillo y una renta vitalicia42 , y el propio 

39 Sobre la Unión de Lyon, cf. RoBERG (1964), y sobre la de Juan V, VASILIEV (1931) y HALEC­
KI (1930). 
40 Sobre la cruzada en el s. XIV y sus diferencias con las cruzadas clásicas de los ss. XII-XIII, 
cf. LUTIRELL (1965). 
41 Sobre Nicópolis, cf. ATIYA (1934), LUTIRELL (1965), HousLEY (1992). 
42 Cf. LAMPROS (1913). 
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Manuel pidió en 1399 al Senado veneciano un lugar en el que refugiarse con 
su esposa Elena Dragas y su hermano Teodoro, déspota de Mistra, en caso de 
conquista de la capital por el sultán43• Las peticiones de ayuda a príncipes y 
repúblicas occidentales -Génova, Venecia, Francia, Inglaterra, papado, 
Hungría, príncipes rusos- se multiplicaron en la última década del s. XIV44 , 

hasta que en diciembre de 1399 el propio emperador se puso en camino para 
recabar ayuda militar y económica en Occidente45. De su viaje se han con­
servado tres crisóbulos en archivos y bibliotecas españolas: uno, en la catedral 
de Pamplona46 , otro, en la de Palma47 , y el tercero, en la biblioteca de El 
Escorial48• Los tres son litterae testimoniales, a doble columna en latín y 
griego, que dan fe de la autenticidad de las reliquias a las que acompañaron, 
enviadas por el emperador a Carlos III de Navarra, al papa Benedicto XIII y 
a Margarita de Escandinavia49. Tenemos noticia de que otros semejantes fue­
ron enviados a Martín I de Aragón y Enrique III de Castilla, pero no se han 
conservado. Tras una estancia en Occidente de más de dos años, a finales de 

43 DóLGER-WIRTH, Regesten, vol. V, n. 3279. 
44 Peticiones de ayuda de finales del s. XIV: a Génova en 1391 [DóLGER-WIRTH, Regesten, n. 
3235]; a Venecia en 1394, a la que se le ofrece la venta de la isla de Lemnos y se le pide trigo 
[ibid., n. 3246a y n. 3248]; a Carlos VI de Francia y al papa Bonifacio IX en el otoño de 
1394 [ibid , nº' 3249 y 3250]; al rey Segismundo de Hungría por estas mismas fechas y un 
año después [ibid., n 05 3251 y 3255J; a Venecia, de nuevo en otoño de 1395 [ibid., n. 3256]; a 
Carlos VI de Francia en 1396 [ibid ., n. 3265], a Vasili 1 Dimitrijevié de Rusia [ibid., n. 3267], 
a Demetrio II Ivanovic, al metropolita de Kiev y otros príncipes rusos [ibid., n. 3268], en 
1397-1398; nuevamente a Carlos VI de Francia y a Bonifacio IX en 1397 y 1398 [ibid. , nº' 
3269, 3270, 3271]; a Ricardo II de Inglaterra en 1399 [ibid., n. 3273] y a su sucesor Enrique 
IV en 1402 [ibid., n. 3198]. 
45 Sobre el viaje a Europa de Manuel II, cf. V ASILIEV (1912), ScHLUMBERGER (1916), ANDREEVA 
(1934), MARINEscu (1957) y, sobre todo, BARKER (1969). Sobre los contactos de los últimos 
Paleólogos con los reinos peninsulares, cf. FLORISTÁN (2003). 
46 Edición de la versión latina del crisóbulo pampilonense en ARIGITA (1911); correcciones y 
adición del texto griego en MARINESCU (1953); el texto griego también en CIRAC (1952): 102-
103, y correcciones de DóLGER en BZ 46 (1953) 209. 
47 Editado, como el de Pamplona, casi simultáneamente por C!RAC (1951 = 1952: 100-101) 
[correcciones de DóLGER en BZ 46 (1953) 209] y MARINESCU (1953: 428-430). 
48 Este crisóbulo, que llegó a El Escorial en la segunda mitad del s. XVI con el fragmento de 
la tunica sagrada que envió la emperatriz María de Austria a su hija Ana, cuarta esposa de 
Felipe II, es el Ese. gr. w-IV-19, editado por DENNIS (1968) y, últimamente, por MEDIAVILLA­
RoDRÍGUEZ (2005: vol. I, pp. 329-332); cf. ANDRÉS (1965-67): vol. III, p. 226. Dennis editó 
también el crisóbulo enviado en 1401 al papa Bonifacio IX, conservado en la Biblioteca 
Genadio de Atenas en una copia del s. XVIII. 
49 Hubo, así mismo, unas testimoniales enviadas en 1401 a Juan I de Portugal, conocidas hoy 
tan sólo en versión portuguesa: DóLGER-WIRTH, Regesten, vol V, n. 3284. 
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1402 Manuel 11 emprendió el viaje de regreso a Constantinopla. La derrota 
del sultán en Angora en julio de ese año, su muerte en cautividad, las luchas 
sucesorias entre sus hijos y la necesidad del vencedor, Mehmed I (1413-1421), 
de consolidar su poder concedieron a Bizancio un respiro de veinte años. 
Aun así, en los años que siguieron al viaje aún encontramos en los reinos 
peninsulares a diversos embajadores bizantinos recolectando dinero para 
defensa de la capital. A cambio, el monarca aragonés solicitó en varias oca­
siones el envío de reliquias, cuya abundancia en Constantinopla testimonia 
Clavija en su Embajada. El encargado de traer, finalmente, cuatro reliquias 
fue Manuel Crisolaras, cuya estadía en Barcelona atestigua el salvoconducto 
que se le expidió en abril de 1410 para poder regresar50. 

Conjurado, de momento, el peligro turco tras la batalla de Angora, los 
contactos con Bizancio disminuyeron durante la primera mitad del s. XV: de 
esta etapa apenas tenemos noticia de escritos de mera cortesía o sobre asun­
tos triviales, o quejas por las actividades corsarias de súbditos de la Corona. 
Dentro de esta escasez destacan dos, uno con Aragón, el otro con Castilla. El 
primero es la embajada de dos monjes de la Gran Laura de A tos en 1421 a pre­
sentar quejas por la actuación de los barcos aragoneses, que llegaron a Mesi­
na con unas reliquias para el monarca aragonés51 • El segundo contacto es el 
mantenido por los embajadores castellanos ante el concilio de Basilea con el 
emperador Juan VIII y el patriarca José 11, que acudieron a Italia a negociar 
la Unión. El concilio se había inaugurado en 1431, pero en los años siguien­
tes Eugenio IV (1431-1447) luchó por trasladar su sede a una ciudad italiana, 
hasta que finalmente el 8 de enero de 1438 se abrió uno nuevo en Ferrara con 
la oposición de una parte de los padres sinodales. La sede de Basilea había sido 
apoyada, entre otros, por los reyes de España y Francia, lo que explica el 
contenido de los contactos. El 4 de enero de 1438 los embajadores castellanos 
escribieron desde Basilea al emperador y al patriarca una carta en la que les 
pedían confirmación de su llegada y su parecer sobre el lugar en que debía 
celebrarse el concilio. Contestó el patriarca el 17 de febrero, cuando ya lleva­
ban nueve días en Venecia, agradeciendo a los embajadores castellanos su 
buena disposición y gestiones para la Unión y prometiendo que les comuni-

50 Noticias de los embajadores bizantinos y de los intentos de compra de reliquias: RuBió, 
Diplomatari, n05 675, 676, 681-688, 693. DóLGER, Regesten, n. 3297, n. 3302. La carta de 
Manuel 11 enviada con Crisolaras fue publicada por MARINESCU (1925a); Rumó, Diplomata­
ri, n. 694; CiRAC (1952): 112-116; cf. DóLGER-WIRTH, Regesten, vol. V, n. 3317. 
51 Cf. MuNDÓ (1963). Sobre la piratería aragonesa en tiempo de Alfonso V, cf. MARINESCU 
(1927). 
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carían su opinión sobre el lugar de celebración después de entrevistarse con el 
papa. No tenemos noticias de contactos posteriores52. En julio de 1440 Juan 
II de Castilla retiró a sus embajadores de Basilea, pero para entonces el conci­
lio de Ferrara-Florencia había finalizado y el emperador y el patriarca ya 
estaban de regreso en Constantinopla. 

El proceso de reequilibrio interno de los territorios y de reforzamiento de 
la autoridad central del rey frente a los estamentos que vivió la Corona de 
Aragón durante el reinado de Alfonso V tuvo sus repercusiones en la políti­
ca oriental, afectando, incluso, a un ámbito tan alejado como el nombra­
miento del cónsul en Constantinopla. En 1437 Manuel II propuso, a través de 
su embajador Manuel Coresis, el establecimiento de un consulado catalán en 
la ciudad para resolución de los litigios bilaterales -confiscaciones, aplica­
ción indebida de tasas, piratería-. El nombramiento se convirtió en un moti­
vo de disputa entre el rey y los consejeros de Barcelona: más allá del conflic­
to nominal de candidatos, se entrevé el enfrentamiento entre un monarca 
que busca reforzar su autoridad e instrumentalizar la figura del cónsul en 
beneficio de su política personal, y una diputación controlada por los grupos 
de poder de los consejeros y mercaderes celosos de las competencias y atribu­
ciones del modelo tradicional. Marinescu interpretó el nombramiento en cla­
ve política (el rey habría jugado la carta bizantina contra el papa en el con­
texto político italiano), pero Durán piensa que no todo se reduce a ese factor, 
y que Romanía tenía interés per se como vecina, no como mero apéndice de 
la política italiana. Ciertamente, el interés específico de Alfonso por la Morea 
y el Epiro aumentó tras la conquista de Nápoles en 1442, a la búsqueda de un 
enclave comercial vinculado con Italia, pero con valor estratégico en sí mis­
mo. La pugna entre el rey y los consejeros se prolongó hasta 1451, cuando 
aquél cedió y reconoció como cónsul al candidato de éstos, que permaneció 
en el puesto hasta la conquista de la ciudad53. 

Otro buen ejemplo de la política personal del monarca aragonés en 
Levante es el dominio que ejerció, desde 1450, sobre la isla de Castelorizo 
(Mcyícrrr¡), al este de Rodas. Este pequeño enclave de los hospitalarios le fue 
cedido por Nicolás V en octubre de 1450 a petición propia. El rey quería con­
vertirlo en base de operaciones navales de carácter pirático en la lucha con-

52 La correspondencia de los embajadores castellanos en Basilea con el emperador y el 
patriarca fue editada por L AURENT (1960). 
53 Sobre la disputa del rey y los consejeros de Barcelona por el nombramiento del cónsul, cf . 
M ARINESCU (1929, 1939) y D URÁN l D VELT (1999). 
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tra los "infieles": de ahí la oposición de los hospitalarios, que temían la rup­
tura de la precaria paz alcanzada con los mamelucos en 1445, y de los geno­
veses, florentinos y provenzales, cuyo comercio se veía seriamente afectado 
por la actividad corsaria. Desde la fallida cruzada de Jaime 1 a Tierra Santa, 
salvo el apoyo a la expedición de Pedro 1 de Chipre contra Alejandría, los 
reyes de Aragón habían procurado mantener el statu quo con los mamelu­
cos, con el objetivo de proteger los Santos Lugares, favorecer el comercio y, 
eventualmente, contar con un poderoso aliado. Alfonso V cambió esta polí­
tica por una combinación de agresividad -expediciones corsarias y militares 
contra tierras del soldán y hostigamiento de sus barcos y súbditos- y acerca­
miento diplomático: no buscó destruir al enemigo mameluco, sino aprove­
charse de él para alcanzar la supremacía mediterránea, para lo que Castelori­
zo era una magnífica base. A la muerte de Alfonso en 1458 la isla quedó en 
manos de su hermano Juan 11, que posteriormente la cedió al rey de Nápoles, 
del que dependió, bajo protección hospitalaria, hasta la conquista de Rodas 
de 152254. 

La llegada al trono de Murad 1 (1421) inauguró una nueva fase de la 
expansión otomana y estrechamiento del cerco de la capital. De 1443 son 
varias embajadas bizantinas a Venecia, Borgoña y al papa en busca de ayu­
da55. La respuesta se articuló en varios frentes: en Hungría se puso en marcha, 
bajo el mando de Juan Hunyadi, una nueva cruzada que, tras unos éxitos ini­
ciales, fue derrotada en Varna (1444)56; en Albania Jorge Castriota Scan­
derbeg (lskender Beg, 'príncipe Alejandro') inició una revuelta que duraría 
25 años (1443-1468), y en la Morea Constantino Paleólogo avanzó hacia el 
norte, capturó Atenas y Tebas y obligó a Nerio 11 Acciaiuoli a reconocer su 
soberanía57. No tenemos noticia de que los reinos peninsulares, en particular 
Aragón, jugaran algún papel en la cruzada de Varna. En los otros dos fren­
tes mencionados, en cambio, la situación fue distinta. Tras la conquista de 
Nápoles en 1442 Alfonso inició una política balcánica ambiciosa, al igual que 
sus predecesores normandos, Hohenstaufen y angevinos, por la que tuvo que 
enfrentarse a Venecia que, como ya he dicho, no veía con buenos ojos el 

54 MARINESCU (1962) corrigió algunos errores de cronología de Zurita respecto de la cons­
trucción del castillo de Castelorizo y exhumó (1994) del ACA diversos documentos de los 
primeros años del dominio aragonés de la isla, que DuRÁN 1 DuELT (2003) llevó hasta la muer­
te de Alfonso V. 
55 Sobre las embajadas bizantinas de 1443 y, en general, las últimas antes de la caída de Cons­
tantinopla, cf. MARINESCU (1950a). 
56 Cf. HALECKI (1943); BABINGER (1978: 27-41); SETTON, The Papacy 11, 82-107. 
57 Cf. Z AKYTHENOS (1975: 1, p. 226ss.). 
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dominio de ambas orillas del Adriático por un mismo monarca. El 27 de 
noviembre de 1444, quizás sin tener noticia de la reciente derrota de Varna, 
Alfonso V escribió una carta a los déspotas Constantino y Tomás Paleólogo 
reivindicando el título de duque de Atenas y Neopatria y reclamando, sin 
lograrlo, la entrega de la primera ciudad58. Pero la implicación de Alfonso en 
Albania-Epiro fue muy superior, como vamos a ver. 

Alfonso V firmó en la fachada occidental de los Balcanes una serie de 
alianzas con el gran vaivoda de Bosnia, con Jorge Castriota en Albania sep­
tentrional y central, con su suegro Jorge Arianites Tapia, señor de los terri­
torios en torno a Valona, y con los Tocco de Arta -Carlos II y su sucesor 
Leonardo III-. De todos ellos el más activo en la lucha contra los turcos fue, 
sin duda, Jorge Castriota. Hijo del gobernador de la fortaleza de Croya (Krü­
je), fue llevado como rehén a la Corte del sultán, probablemente tras la cam­
paña de 1423, en donde se convirtió al islam. A su regreso a Albania en 1443 
se apoderó de Croya e inició la revuelta contra los invasores. Venecia, atenta 
a sus intereses comerciales, empleó con él una doble política: por un lado, qui­
so atraerlo a su alianza, por otro, incitó a los turcos contra él. En los años 
siguientes las expediciones otomanas contra Albania se sucedieron con regu­
laridad y mayor o menor éxito. A diferencia de la de Hunyadi en Hungría, 
la lucha de Castriota en Albania fue eminentemente defensiva. El 26 de mar­
zo de 1451 firmó con Alfonso un tratado por el que le cedía Croya y todas sus 
posesiones, reconocía su soberanía y se comprometía a pagarle tributo; éste, 
por su parte, le garantizaba el envío de socorros y el respeto de los privilegios 
de la ciudad59. Poco antes, el 5 de febrero, Alfonso había firmado otro trata­
do con Demetrio, déspota de la Marea, por el que éste comprometía su parti­
cipación en una expedición contraturca y aquél prometía cederle, en caso de 
éxito, los territorios de Macedonia, Tesalia y Grecia60. Meses después, en 
junio de 1451, también Jorge Arianites firmó un tratado semejante con 
Alfonso V61 . 

La muerte de Murad II en febrero de 1451 supuso un alivio momentáneo 
para los rebeldes albaneses. Su sucesor, Mehmed II, se entretuvo en castigar al 
emir rebelde de Caramania, Ibrahím Bey, y en la conquista de Constantino-

58 Cf. CERONE (1902: 430-431). 
59 CERONE (1903: 172-173). 
60 CERONE (1902: 573-577). 
61 CERONE (1903: 174-176). En opinión de MARINESCU (1923), con estos tratados el rey quería 
hacerse señor del Mediterráneo oriental como ya lo era del occidental: parece más probable, 
sin embargo, que más bien buscara la consolidación de su poder en Italia. 
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pla. Hubo entre las tropas que defendieron la ciudad un contingente de sol­
dados castellanos y catalanes, que no han dejado ningún relato de los hechos 
semejante a otros de italianos que estuvieron presentes en el asalto62. Tras la 
conquista, en una carta de septiembre de 1453 Alfonso V acusó a Nicolás V 
de negligencia en la defensa y propuso una expedición militar por Hungría y 
el envío de ayuda a Scanderbeg y a Leonardo III Tocco, lo que indirecta­
mente suponía un reforzamiento de su posición en la otra orilla del Adriáti­
co, teniendo en cuenta que ambos eran vasallos suyos. Entre 1448 y 1453 el 
monarca aragonés había recibido del papa, además de la isla de Castelorizo, 
elevadas sumas de dinero para el mantenimiento de una flota en el Egeo, que 
entre 1450 y 1452 había luchado contra turcos y mamelucos, pero en 1453, 
año de la toma de la ciudad, estaba en aguas tirrenas ocupada en asuntos ita­
lianos. Consecuencia del impacto emocional de la caída de Constantinopla 
fue la bula de cruzada del 30 de septiembre de ese año y la convocatoria en 
Roma de una conferencia que se prolongó hasta marzo de 1454 sin resulta­
dos positivos, por el enfrentamiento entre las repúblicas italianas. La situa­
ción de otros Estados europeos tampoco era mejor: Francia e Inglaterra aca­
baban de cerrar la Guerra de los Cien Años (1339-1453) y, poco después, 
Inglaterra comenzaría la de las Dos Rosas (1455-1485); Hungría, a pesar de los 
éxitos de Hunyadi, no podía enfrentarse en solitario al avance turco, y el 
emperador Federico III era hombre pusilánime; polacos y escandinavos tení­
an escaso interés en el Imperio Bizantino; sólo Felipe de Borgoña, los papas 
Nicolás V y Calixto III, y Alfonso de Aragón mostraron un cierto interés 
por la expedición antiturca63. 

En 1454 se reanudó la lucha turco-albanesa, con el apoyo aragonés a los 
rebeldes y la indiferencia, si no oposición, de los venecianos. En junio de 
1454 Alfonso V firmó una alianza con el duque de S. Sabas (Montenegro) y 
en 1455 con Simón Zenevessi, señor del territorio en torno a Argirocastro 
(Gjirokaster), lo que impulsó a su representante en Croya a asumir el preten-

62 Sobre la presencia de soldados españoles en el asalto final a Constantinopla, cf. C1RAC (1956) 
y LÁSCARIS COMNENO (1955, 1959). Sobre la toma de la ciudad, cf. BABINGER (1978: 87-101) y 
RUNCIMAN (1965). 
63 Cf. MARINESCU (1935a) para la actuación de Nicolás V ante el avance turco, antes y después 
de la caída de la ciudad, y MARINESCU (1949, 1950b) para la de Felipe de Borgoña. Para Calix­
to III, cf. MARTNESCU (1935b) y GILL (1967). Sc!AMBRA-V ALENTINl-PERRINO (1967), en un 
documentado estudio basado en el Liber breuium Callisti III y en los Regesti Vaticani, 
analizan la situación geoestratégica de la cuenca mediterránea en tiempos de Calixto III 
(1455-1458), el plan cruzado, la respuesta de los Estados y príncipes, los medios financieros 
y los hechos bélicos más destacados (defensa de Belgrado, 1456; lucha de Scanderbeg). 
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cioso título de "virrey de Grecia (i.e. del Epiro del norte), Albania y Esclavo­
nia". En 1455 Alfonso envió a Giovanni de Ventimiglia, suegro de Leonardo 
III Tocco, a Arta en su ayuda, y a un tal Palerino en misión exploratoria a 
Albania, para examinar las fortalezas, pasos, etc. Tras la firma de la paz en 
Italia en 1454 y la elección en 1455 del papa Calixto III, un Borja de la con­
fianza del rey, la cruzada parecía cada vez más cercana, aunque seguía con­
tando con la oposición de diversos Estados italianos. Sin embargo, en julio de 
1455 un ejército albanés bajo el mando de Castriota sufrió una severa derrota 
en su intento de recuperar Berat, a consecuencia de la cual los turcos se apo­
deraron de todo el país y llegaron bajo los muros de Croya. En la primavera 
de 1456 otro jefe albanés más se declaró vasallo de Alfonso, alianza que com­
pensó la defección de Jorge Arianites, que se pasó al bando veneciano. Al 
mismo tiempo el rey estaba en contacto con los déspotas Demetrio y Tomás 
de la Morea: al primero envió a su mariscal Nuño Mexía para examinar las 
posibilidades de defensa de la región y al segundo le prometió tener siempre 
aparejada una nave para mandársela en caso de necesidad, aunque le negó la 
fuerza de socorro que pedía por carecer la Morea de puerto o castillo en el que 
poder refugiarse con seguridad64. 

La derrota del sultán ante Belgrado en julio de 1456 provocó un repliegue 
pasajero de los turcos, no sólo en Hungría, sino también en Albania. Calixto 
III convocó una gran cruzada, que no tuvo más repercusión que otras ante­
riores. Una nueva incursión otomana en Albania arrasó los territorios de 
Scanderbeg, y sus aliados, atemorizados, se pasaron el bando turco. Alfonso 
V pidió al papa que no lo abandonara y éste lo nombró "capitán general de la 
Santa Sede en la guerra contra los turcos" y le envió una ayuda económica. 
En junio de 1458 murió el rey Alfonso. Su hijo y sucesor en Nápoles, Ferran­
te I , tuvo que hacer frente a la oposición angevina para asegurarse el trono, a 
pesar de lo cual siguió enviando provisiones, dinero, municiones y tropas a 
Castriota hasta la muerte de éste en 1468. Esta segunda fase (1458-68) de la 
guerra de Scanderbeg se caracterizó por el incremento de la colaboración 
veneciana , frente a la primera (1443-1458) en la que fue decisivo el apoyo de 
Alfonso V. 

A pesar de todos los proyectos, más retóricos que reales , los restos del anti­
guo Imperio bizantino fueron paulatinamente cayendo en manos otomanas. 
En 1460, tras años de incursiones y saqueos, Mehmed II conquistó definiti-

64 Las cartas de Alfonso a Demetrio y Tomás Paleólogo en 1455-56 fueron editadas por 
CERONE (1903: 187-201). 

Actas del XII Congreso Español de Estudios Clásicos Vol. III , Madrid 2011 



34 JOSÉ M. FLORISTÁN 

vamente la Morea65. De los dos déspotas vivos, hermanos del último empera­
dor, Demetrio se sometió al sultán y se instaló en su corte de Adrianópolis, 
mientras que Tomás huyó a Occidente y se puso bajo la protección del papa 
y de Besarión. Un año después, en 1461, cayó el lejano Imperio de los Com­
nenos de Trebisonda. Su último emperador, David, junto con dos príncipes 
georgianos, uno armenio y el soberano turcomano de los "Carneros Blancos" 
del Kurdistán y Azerbayán, envió en 1460 una embajada al papa y a los prín­
cipes cristianos en la que pedía la organización de una cruzada contraturca: 
es el primer ejemplo conocido, posterior a la conquista de Constantinopla, de 
propuesta de colaboración para una estrategia conjunta de los enemigos de 
Turquía en las fronteras oriental y occidental, que se repitió con regularidad 
durante el reinado de los tres primeros Austrias españoles66. También los 
intelectuales bizantinos de la diáspora occidental -Isidoro de Kiev, Besarión 
de Nicea, Arsenio Apóstolis, Andrónico Calisto, Marulo Tarcaniota , Marco 
Musuro, etc.- contribuyeron con sus escritos protrépticos a mantener viva la 
llama de la restauratio imperii, frente a la translatio que había supuesto la 
conquista otomana. En una primera etapa los países interpelados fueron, 
sobre todo, Venecia, el papado, Francia y el Imperio, pero a partir de 1500 
España entró entre los destinatarios preferentes de estas peticiones67 • 

De anecdótica , desde el punto de vista de las relaciones hispano-bizanti­
nas, puede calificarse la peripecia de Besarión con el obispado de Pamplona. 
El 26 de julio de 1458 fue nombrado para esta sede por Calixto III, en un 
periodo convulso de la historia del reino, sumido en las luchas de banderías 
entre beamonteses y agramonteses, que apoyaban, respectivamente, a Car­
los, príncipe de Viana, y a su padre Juan II, rey de Aragón (1458-1476), en 
sus aspiraciones al trono de Navarra. El nombramiento fue aceptado por 
Carlos, que defendió a Besarión como figura destacada de la Iglesia por sus 
virtudes religiosas y sus letras, pero rechazado por Juan. A pesar de todo , el 
cardenal tomó posesión de la d,iócesis el 22 de octubre de 1458 a través de su 
vicario Juan de Michaelibus. Este se propuso un vasto programa de actua­
ción para consolidar la posición de su señor, que comprendía una visita de la 
diócesis , la celebración de un sínodo, la terminación de la catedral y la auto-

65 Sobre los ataques contra la Morea y su conquista definitiva , cf. SETION , The Papacy 11, 
PP· 196-200, 209-212, 219-227; ZAKYTH ENOS (1975): I, 261ss; LAMPROS (1912-20: IV, 196-
204). 
66 Sobre la embajada georgiano-trapezuntia, cf. TAMARATI (1910: 453-459); BABINGER (1978: 
184-189); BRYER (1965); SETION, The Papacy 11, p. 222. 
67 Cf. MANOUSAKAS (1965). 
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nomía del metropolitano de Zaragoza. La fuerte oposición agramontesa, sin 
embargo, y la muerte del príncipe de Viana el 28 de septiembre de 1461 for­
zaron finalmente a Besarión a renunciar al obispado a cambio de una pensión 
anual de 1500 ducados. Así, el 26 de abril de 1462Pio11 nombró a Nicolás de 
Echávarri obispo de Pamplona por "espontánea y libre resignación" del car­
denal. Besarión no llegó a viajar a Pamplona ni se han conservado documen­
tos suyos en los archivos catedralicio y general de Navarra68. 

Hasta qué punto la unidad espiritual de la cristiandad medieval había des­
aparecido y dado paso a los intereses particulares de Estado lo pone de mani­
fiesto la primera guerra turco-veneciana de 1463-1479. Venecia, como he 
dicho, había negociado después de la conquista un tratado comercial que sal­
vaguardaba sus intereses, pero no pudo impedir que en 1463 estallara la pri­
mera de las siete guerras que libró con la Puerta a lo largo de la Edad Moder­
na, en la que los recelos e intereses de parte impidieron a los Estados más 
directamente afectados por el avance turco una colaboración leal. Durante el 
conflicto la República perdió gran parte de su tráfico comercial en beneficio 
de Génova y Florencia que, por ello, no veían con malos ojos su prolonga­
ción y, por el contrario, se oponían a la organización de una cruzada que 
reportara a la Serenísima ganancias comerciales o territoriales en Albania o 
Morea. Venecia, por su parte, no veía con buenos ojos los contactos napoli­
tanos de Scanderbeg ni que Tornas Paleólogo participara en el proyecto de 
cruzada de Pio 11 de 1464 con la intención de restaurar el despotado de 
Morea: la República pretendía una exclusividad sobre los territorios balcáni­
cos que le llevaba a rechazar ligas y alianzas con otros Estados. La toma de 
Eubea en 1470, en el transcurso de la guerra, fue el primer gran aldabonazo 
en la conciencia colectiva de Occidente después de la conquista de Constan­
tinopla69. Tras ella Mehmed 11 envió una embajada a Fernando de Aragón, 
rey de Sicilia desde 1468, participándole la noticia e invitándole a congratu­
larse, a la que éste contestó agradeciendo los presentes traídos por el embaja­
dor, pero manifestando su sorpresa por el hecho de que el sultán hubiera 
podido imaginar que se alegraría de la conquista y asegurándole que en el 
futuro acudiría a la defensa de la religión y de sus amigos venecianos70. La 
respuesta es un buen ejemplo del "mesianismo religioso", en palabras de 
Bataillon, que caracterizó a la política exterior española del Renacimiento 
frente a la Sublime Puerta. Sin embargo, a pesar de los repetidos esfuerzos de 

68 Cf. GOÑI GAZTAMBIDE (1979: 529-551), y LACARRA (2000: 225-239). 
69 Cf. B ABINGER (1978: 279-284), y SETTON, The Papacy Il, pp. 297-304. 
7° Cf. loRGA (1899-1916: IV, nº' 181, 182, 189). 
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los exiliados griegos, de los papas y de algunos príncipes, los reinos y repú­
blicas de la cristiandad latina sólo reaccionaron de forma irregular ante 
impulsos concretos, como la mencionada toma de Eubea o los ataques con­
tra Otranto y Rodas en 1480, pero no de forma conjunta y coordinada71 . 

El tratado de paz turco-veneciano de 1479 abrió una nueva etapa de las 
relaciones entre la Puerta y Occidente, en la que el entusiasmo religioso dejó 
paso al pragmatismo político72. Los países europeos comenzaron a asumir la 
necesidad, no ya de una cierta convivencia con Turquía, sino incluso del 
establecimiento de algunos vínculos, en especial comerciales. La muerte de 
Mehmed II en 1481 y el carácter más prudente y pacífico de su hijo Bayace­
to II (1481-1512) supusieron un cierto alivio de la presión, que hizo que la idea 
Cie cruzada languideciera aún más. Hasta el reinado de Solimán el Magnífico 
(1520-1566) la Europa central e Italia no volvieron a sentir la presión turca, 
cuando la cruzada ya no formaba parte del ideario colectivo. Tras la muerte 
de Mehmed, los países europeos encontraron la inesperada alianza de dos 
pretendientes al trono otomano, Bayaceto Osmán o Calixtus Ottomanus, 
medi9-hermano del sultán fallecido73 , y J em, hermano menor del nuevo sul­
tán. Este, tras fracasar en su intento de hacerse con el trono, tuvo que buscar 
refugio entre los hospitalarios de Rodas . Los países vecinos de Turquía 
-Hungría, Nápoles, el Imperio mameluco, el papa, Fernando de Aragón­
pidieron que les fuera cedido como rehén, no tanto para utilizarlo en campa­
ñas ofensivas, cuanto para prevenir posibles ataques turcos agitando el fan­
tasma de una reclamación dinástica74• La estrategia sirvió de poco, como en 
el s. XVI y, sobre todo, primeras décadas del XVII fue escaso el efecto que 
tuvo el apoyo brindado por diversos príncipes occidentales a los rebeldes 
internos de Turquía, como el sultán Jahja, que se hacía pasar por hijo de 
Mehmed III (1595-1603), el emir de los drusos Facardino o el bajá de Aleppo 
Djamboulad, todos ellos en tiempo de Felipe III. 

De los príncipes de la estirpe paleóloga que sobrevivieron a la conquista 
Andrés Paleólogo es el más destacado. Hijo de Tomás, déspota de la Morea, 
huyó a Roma en el momento de la conquista. A la muerte de su padre (1465) 
heredó, como primogénito, el título de déspota y los derechos al trono de 

71 Sobre la pérdida y recu_peración de Otranto en 1480-81, cf. BoMBACI (1954), SALETTA (1972), 
BABINGER (1978: 389-396) y SETTON, The Papacy 11, pp. 339-345, 364-372. Sobre el ataque 
contra Rodas, cf. BABINGER (1978: 381-382, 396-400) y BROCKMAN (1969). 
72 Sobre la firma de la paz turco-veneciana de 1479, cf. BABINGER (1978: 369ss.). 
73 Cf. BABINGER (1951, 1953). 
74 Cf. THUASNE (1892) y SETTON, The Papacy 11, PP· 381-387, 407, 409-416. 
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Bizancio de su tío Constantino XI, muerto sin descendencia. Al decir de las 
crónicas y fuentes contemporáneas, llevó una vida un tanto desordenada, 
que le hizo contraer deudas que intentó pagar con la venta de sus derechos y 
de diversos privilegios. Así, con ocasión de la boda de su hermana Zoe-Sofía 
con Iván III de Moscovia en 1472 cedió a éste parte de sus derechos al trono 
de Constantinopla75. Años después, en 1494, cuando Carlos VIII de Francia 
pasó a Italia con la intención proclamada de cruzar a los Balcanes para luchar 
contra los turcos, le cedió sus derechos a los tronos de Bizancio y Trebison­
da y al despotado de Serbia a cambio de una pensión vitalicia, una guardia 
personal y un lote de tierras76. Por lo que respecta a España, en abril de 1483 
otorgó a Pedro Manrique, conde de Osorno y comendador mayor de Castilla 
de la Orden de Santiago, un crisóbulo por el que le autorizaba a usar las armas 
imperiales, crear condes palatinos, armar caballeros y legitimar hijos espu­
rios77. Pero lo realmente importante es la cesión que hizo por testamento del 
7 de abril de 1502, apenas dos meses antes de su muerte, del trono bizantino 
y del despotado de Marea a los reyes católicos Isabel y Fernando: el incum­
plimiento por Carlos VIII de las cláusulas del convenio de 1494 le había deja­
do las manos libres para cambiar su última voluntad, como así hizo. Los 
motivos aducidos en el testamento son de índole personal -en agradeci­
miento por el apoyo recibido de los monarcas-, histórica -la titularidad del 
ducado de Atenas y Neopatria por la línea aragonesa- y geoestratégica -el 
dominio de Apulia, Calabria y Sicilia, bases idóneas para cruzar a la 
Morea-78. Sin embargo, a pesar de la aparente validez jurídica del testamen­
to los descendientes de Isabel y Fernando nunca incluyeron el trono bizan­
tino ni el despotado de la Marea entre sus amplísimas titulaciones, ni utiliza­
ron su reivindicación como elemento propagandístico en su lucha contra 
Turquía. 

Y es que, la implicación balcánica y egea de España en el Renacimiento, 
intensa, no fue consecuencia de la legitimidad emanada de unos derechos 
dinásticos, sino de su dominio territorial en Italia y del "espíritu mesiánico" 

75 Cf. SETTON, The Papacy II, pp. 318-320, y HALECKI (1958: lOOss.). 
76 Sobre la visita de Andrés Paleólogo a la Corte francesa en 1491, al parecer para vender sus 
derechos al trono, cf. LAMPROS (1912-30: IV, 301-304); sobre la cesión de derechos en 1494, 
cf. foNCEMAGNE (1751: 572-577 [trad. griega en LAE>AI 1869: 53-56]). 
77 Cf. FLORISTÁN-GÓMEZ MONTERO (2008). 
78 El testamento, conocido por ZURITA (Historia, lib. IV, cap. 309), fue publicado por ENE­
PEKIDES (1960). Sobre Andrés Paleólogo y el proyecto de cruzada en tiempo de Alejandro VI, 
cf. VESPIGNANI (2007; 2008). 
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mencionado. El tratado de Granada de 1500 intentó poner fin a la disputa 
hispano-francesa por el reino de Nápoles, iniciada con su conquista por 
Alfonso V, asignando a los franceses la parte septentrional -Campania y los 
Abruzos- y a los españoles, la meridional -Apulia y Calabria-. El enfrenta­
miento, sin embargo, no tardó en reabrirse, hasta que las victorias del Gran 
Capitán en Garellano y Ceriñola pusieron todo el reino en manos españolas. 
Andrés Paleólogo no llegó a conocer esta circunstancia, que sin duda le 
habría reafirmado en su decisión. Sin embargo, la que sería la actitud de las 
autoridades españolas respecto de los Balcanes se había dejado ver en el trato 
qispensado a Leonardo III Tocco, señor de Léucade, Cefalenia y Zacinto. 
Este se había casado en 1477 con una hija de Ferrante I de Nápoles, desper­
tando los recelos de los venecianos, que temían la implicación aragonesa al 
otro lado del Adriático. En 1479 Mehmed II arrebató a Leonardo sus pose­
siones, pero dos años después su hermano Antonio recuperó Cefalenia y 
Zacinto al frente de un contingente de mercenarios catalanes. La Serenísima, 
que no quería la ruptura de la paz de 1479, se apresuró a reconquistarlas y a 
ceder Cefalenia al sultán. En 1488 Leonardo pidió ayuda en Zaragoza a Fer­
nando de Aragón, pero sólo obtuvo honores y una pensión. Años después, el 
24 de diciembre de 1500, el Gran Capitán conquistó a los turcos el castillo de 
S. Jorge de Cefalenia, que el rey inmediatamente cedió a los venecianos a 
pesar de las reclamaciones de Leonardo para que se le restituyese79• Se pone 
así de manifiesto, por un lado, la indiferencia u oposición de los grandes 
Estados europeos a la existencia de estos pequeños territorios intermedios , 
por otro, la renuncia española a dominios más allá de la frontera adriático­
jonia. 

Quedan, así, configuradas las grandes líneas de la política española en los 
Balcanes durante el s. XVI y primer cuarto del XVII. Los factores condicio­
nantes de la intervención se pueden resumir en el dominio de Nápoles y Sici­
lia, la hegemonía europea y la enemistad irreconciliable con el islam -la 
"conciencia mesiánica"-, y en otros más concretos como la superioridad 
militar, la riqueza proporcionada por la plata americana o el peso demográ­
fico de España. No fueron, pues, los intereses comerciales, la continuidad his­
tórica o los derechos dinásticos los que condicionaron la presencia de España 
en los Balcanes, sino los factores mencionados los que llevaron a los griegos 
de la turcocracia a depositar en España sus esperanzas de liberación y, por 

79 Sobre Leonardo III Tocco y la conquista de sus territorios por los turcos, cf. MILLER (1908: 
483-489); sobre la conguista de Cefalenia en 1500, cf. Z URITA, Historia, lib. IV, caps. 25, 30, 
y SUÁREZ BILBAO (1997). 
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ello, a dirigirle sus llamamientos de ayuda. Cuando en 1519 Carlos V fue ele­
gido emperador del Sacro Romano Imperio, reunió por primera vez desde la 
coronación de Carlomagno en 800, al menos nominalmente, los títulos 
imperiales romano-bizantino y romano-germánico. No parece, sin embar­
go, que concediera importancia a la corona bizantina, a juzgar por los títu­
los que emplea en sus documentos, en los que nunca aparece el de emperador 
de Bizancio, pero sí los de duque de Atenas y Neopatria y rey de Jerusalén80. 
La dudosa legalidad del testamento de Andrés Paleólogo, la continuidad ide­
ológica ortodoxo-bizantina de Moscú -la tercera Roma- y, sobre todo, la 
translatio imperii que había supuesto la conquista (aun cuando los sultanes 
no reivindicaron el título de kaiser-i-Rum hasta un siglo después de la mis­
ma81) sin duda disuadirían a los monarcas españoles de emplear un título tan 
dudoso jurídicamente como ineficaz en la práctica. 
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